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RELACIONES ENTRE TORTUGAS MARINAS Y SERES 
HUMANOS EN LA COSTA DE ATACAMA: DOS EJEMPLOS 
ARQUEOLÓGICOS

RELATIONS BETWEEN HUMANS AND SEA TURTLES IN THE COAST OF 

ATACAMA: TWO ARCHAEOLOGICAL EXAMPLES

BENJAMÍN BALLESTERA, RAFAEL LABARCAB & ELISA CALASC

La arqueología del litoral del desierto de Atacama ha con-
centrado sus estudios en un espectro reducido de animales, 
sobrerrepresentando los más tradicionales, conocidos y po-
pulares, como peces, camélidos y otáridos, en desmedro de 
otros con un registro más acotado pero igualmente significa-
tivo. Presentamos una reflexión acerca de las relaciones entre 
seres humanos y tortugas marinas, destacando la diversidad 
de estrategias, instancias y mecanismos a través de los cuales 
estas relaciones se construían y actuaban. 
 Palabras clave: Chelonioidea, Caza marina, Relaciones 
interespecie, costa del norte de Chile.

The archaeology from the Atacama Desert littoral had centered 
their studies into a reduced animal spectrum, over representing 
those more traditional, known, and popular, as fishes, camelids 
and otarides, in detriment of others, with a less bounded but 
equally significant register. We present a reflection about humans 
and sea turtles relationships, practically absents from the besti-
ary of the northern Chile littoral populations, focusing in their 
interespecies relations, highlighting the diversity of strategies, 
instances, and mechanism through which this those relations 
where constructed and acted. 
 Keywords: Chelonioidea, marine hunting, interspecies 
relationship, northern chilean coast.

El litoral del desierto de Atacama es uno de los ecosistemas 
marinos más ricos y productivos de todo el mundo, debido 
a la corriente de Humboldt y al sistema de surgencia 
costera que alimentan la franja litoral con aguas frías 
ricas en nitrógeno y fósforo desde mar adentro (Daneri 
et al. 2000, Thiel et al. 2007). Producto de lo anterior, el 
océano Pacífico alberga una enorme biodiversidad de 
especies marinas dentro de una compleja cadena trófica, 
que incluye desde distintos microorganismos animales 
y vegetales hasta algunos de los más grandes cetáceos 
y peces del mar (Camus & Andrade 1999, Palma & 
Apablaza 2004, Medina et al. 2004, entre otros).

En este espacio geográfico, poblaciones humanas 
han cazado, pescado y recolectado en el mar, la costa y 
el desierto de manera prácticamente ininterrumpida al 
menos desde los 11000 cal. ap (Lindberg 1967, Llagostera 
1979, Castelleti 2007, Contreras 2010, Escobar 2015, 
Salazar et al. 2015, Ballester 2017, entre otros). Antes 
de la llegada de los europeos a la región, los colectivos 
humanos asentados en el litoral establecieron, en su 
formación como sociedad, un estrecho vínculo con los 
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animales marinos, no solo por ser la principal fuente 
alimenticia y de materias primas, sino también porque 
fueron seleccionados como referentes simbólicos y de 
sentido en su construcción cultural, imaginario social 
y cosmología (Mostny & Niemeyer 1983, Niemeyer 
1985, Contreras et al. 2008, Ballester & Gallardo 2016, 
Ballester 2018).

Lamentablemente, el valor que estas especies 
marinas pudieron tener para estas sociedades no ha 
sido completamente reconstruido por la arqueología 
(Bittmann 1986, Valenzuela et al. 2015), ya que muchos 
de los animales que habitan el área de estudio aún no 
han sido identifi cados en el registro arqueológico. 
Un ejemplo de ello son los quelonioídeos que, siendo 
los reptiles más importantes del ambiente litoral, 
se encuentran completamente invisibilizados en la 
prehistoria local (Yáñez 1951, Frazier & Salas 1982, 
Azócar et al. 2011).

En el presente artículo buscamos revalorar la 
relación entre tortugas marinas y seres humanos en el 
litoral del desierto de Atacama a través de dos ejem-
plos arqueológicos particulares. El primero, a partir 
del análisis de los restos esqueletales y de caparazón 
de tortugas presentes en el conchal-basural de Playa 
Miller (pml-5), ubicado inmediatamente al sur de la 
ciudad de Arica (Bird 1943). El segundo corresponde 
al estudio de las representaciones de escenas de caza 
de tortugas marinas con embarcaciones y arpones en el 
arte rupestre de El Médano, emplazadas en la quebrada 
homónima en la localidad de Paposo, al norte de Taltal 
(Mostny & Niemeyer 1983, 1984, Niemeyer 2010) (fi g. 
1). En ambos casos se utilizó la premisa común de la 
anatomía comparada, ya que por un lado identifi ca-
mos taxonómicamente los restos óseos de tortugas al 
confrontarlos a esqueletos de especímenes conocidos, 
y por otro, determinamos los motivos representados en 
el arte rupestre en función de los rasgos morfológicos y 
anatómicos característicos de cada especie. El estudio 
de la diversidad de contextos y soportes arqueológicos, 
que incluyen basuras domésticas, adornos corporales, 
expresiones de arte rupestre y sitios funerarios, nos 
permitió realizar una primera aproximación acerca 
de la relación entre las tortugas marinas y los seres 
humanos del norte de Chile en distintos campos de 
lo social, como la subsistencia, el conocimiento del 
medio, el simbolismo, los aspectos cognitivos y sus 
referentes culturales. 

C
H

IL
E

P
E

R
Ú

Río Copiapó

B
O

L
IV

IA
A

R
G

E
N

T
IN

A

ARICA

IQUIQUE

Playa Miller

Tocopilla

Caleta
Huelén

Calama

ANTOFAGASTA

Taltal

Río Loa

Río Lluta

El Médano

Figura 1. Mapa del norte de Chile con la ubicación de los principales 
sitios arqueológicos con restos y pinturas de tortugas marinas. 
Figure 2. Map of northern Chile showing the location of the main 
archeological sites with sea turtle remains and paintings. 
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ECOLOGÍA, TAXONOMÍA Y 
DISTRIBUCIÓN DE TORTUGAS MARINAS 
EN LA COSTA NORTE DE CHILE

Las tortugas son los reptiles más importantes de los 
mares chilenos y han habitado las costas del océano 
Pacífico al menos desde el Cretácico (Canales & Álva-
rez 2015, Sarmiento-Devia et al. 2015). Actualmente, 
su distribución geográfica va desde la frontera norte 
con el Perú hasta los fiordos australes, con registros de 
avistamientos a lo largo de casi todo el litoral nacional 
(Philippi 1899, Yáñez 1951, Frazier & Salas 1982, Frazier 
1990, Ibarra-Vidal & Ortiz 1990, Azócar et al. 2011). 

Cuatro de las siete especies reconocidas a nivel 
mundial han sido registradas en Chile: Dermochelys 
coriacea Valdelli 1761 (Quelonioídea: Dermochelyidae), 
Lepidochelys olivacea Eschscholtz 1829 (Quelonioídea: 
Cheloniidae), Caretta caretta Rafinesque 1814 (Quelo-
nioídea: Cheloniidae) y Chelonia mydas Linnaeus 1758 
(Quelonioídea: Cheloniidae), conocidas popularmente 
como laúd o coriácea, olivácea (Ridley en inglés y pico de 

loro en Perú), boba y verde, respectivamente (Frazier & 
Salas 1982, Frazier 1990, Azócar et al. 2011, Sarmiento-
Devia et al. 2015) (fig. 2). 

Para ninguna de las cuatro especies se han docu-
mentado anidaciones en el territorio chileno, por lo que 
su avistamiento se debe a sus circuitos migratorios desde 
zonas de reproducción, siguiendo cardúmenes para su 
alimentación (Donoso-Barros 1965, Frazier & Salas 1982). 
Por esto, el mayor número de registros ocurre en época 
estival, salvo Ch. mydas, que aparece esporádicamente 
en invierno (Frazier 1990). Debido al mismo fenómeno, 
predominan los individuos maduros (Frazier 1990). De 
acuerdo con Azócar y colaboradores (2011), los registros 
de tortugas marinas desde 1884 hasta la fecha prueban 
que su presencia en costas chilenas no es producto de 
eventos de tipo oceanográfico-atmosférico enos (El 
Niño/Oscilación del Sur), ni tampoco de la desorienta-
ción de sus circuitos habituales de movilidad, sino más 
bien de sus rutas migratorias regulares para las cuales 
esta región litoral es parte integral, pues constituye un 
área de alimentación. 

Tortugas marinas y seres humanos / B. Ballester et al.

Figura 2. Especies de tortugas marinas presentes en la costa norte de Chile: a) Dermochelys coriacea; b) Lepidochelys olivacea; c) Caretta 
caretta; d) Chelonia mydas. Hilera de imágenes superiores tomadas de Pritchard & Mortimer (2000: figura 3). Figure 2. Species of sea 
turtles present on the coast of northern Chile: a) Dermochelys coriácea; b) Lepidochelys olivácea; c) Caretta caretta; d) Chelonia mydas. 
The row of images at top were taken from Pritchard & Mortimer (2000: figure 3).

a c db



146 Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, Vol. 23, No 2, 2018

CASOS DE ESTUDIO ARQUEOLÓGICOS

Restos de tortugas marinas en el 
conchal-basural de Playa Miller, Arica 

El conchal doméstico de Playa Miller 5 (pml-5) 
(18°20’32’’S/70°19’30’’O) se emplaza sobre la segunda 
terraza litoral en una pequeña bahía protegida de 150 
metros de largo, al sur de la ciudad de Arica (fig. 1). La 
excavación de una trinchera realizada por Junius Bird 
(1943) dejó al descubierto once capas estratigráficas en 
una secuencia depositacional de cuatro metros de potencia 
(fig. 3: a). De acuerdo con el material cultural recuperado, 
los 2,5 metros superiores (capas a-h) corresponderían a 

una ocupación durante los períodos Intermedio Tardío, 
Tardío e Histórico del sector (posterior al 1000 cal. ap), 
mientras que las capas inferiores (i-k) pertenecerían 
a momentos previos al uso de la tecnología cerámica 
(anterior a los 3500 cal. ap) (fig. 3: b). El sitio no cuenta 
con dataciones radiocarbónicas y su cronología solo se ha 
podido trazar a través del material cultural diagnóstico, 
como la cerámica, los artefactos formatizados y ciertos 
vegetales cultivados. 

El material arqueológico recuperado del compo-
nente superior está integrado por diversos artefactos 
relacionados con la recolección, pesca y caza marina, 
junto a fragmentos de cerámica, esteras, cordelería en 

Figura 3. Excavaciones de Junius Bird en el sitio de pml-5: a) fotografía del momento de las excavaciones (cortesía del amnh); b) perfil 
estratigráfico de la secuencia del sitio (Bird 1943: 193, figura 5). Figure 3. Excavations by Junius Bird at the PML-5 site: a) photo of the 
excavations in progress (courtesy of amnh); b) Stratigraphic profile of the site sequence (Bird 1943: 193, figure 5).
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fibra animal y vegetal, desechos e instrumentos líticos, 
entre otros. En el conjunto de basuras domésticas 
destacan restos óseos de peces, mamíferos marinos y 
aves, además de valvas de moluscos, maíces, calabazas 
y porotos. Junius Bird (1943: 211) indicó brevemente la 
presencia de restos de caparazón de tortugas provenientes 
de las ocupaciones portadoras de cerámica (compo-
nente superior), así como en las capas tempranas del 
vecino conchal-basural de Quiani 1, ubicado cerca de 
dos kilómetros al sur de Playa Miller (Bird 1943: 237), 
sin discutir la asignación taxonómica en ambos casos.

Representaciones de tortugas marinas 
en el arte rupestre de El Médano, Taltal 

El Médano corresponde a una de las numerosas que-
bradas que descienden desde la cordillera de la costa 
hacia la planicie litoral en la Región de Antofagasta 
(24°49’00’’S/70°30’08’’O) (fig. 1). A lo largo de la quebrada, 
entre los 600 y 1300 msnm, se han registrado cientos de 
pinturas rupestres que dieron origen al estilo homónimo. 
Se trata de representaciones esencialmente naturalistas y 
figurativas, cuyos motivos más comunes son los animales 
marinos, las embarcaciones y las escenas de caza, estas 
últimas definidas por trazos lineales que representan las 
sogas de los arpones (Mostny & Niemeyer 1983, 1984, 
Núñez & Contreras 2008, Berenguer 2009, Niemeyer 
2010, Gallardo et al. 2012, Ballester & Gallardo 2016, 
Ballester 2018, entre otros) (fig. 4). Los animales fueron 
pintados siguiendo cánones estéticos y representacionales 
bastante similares, reproduciendo los principales rasgos 
fisionómicos de cada una de las especies marinas, espe-
cialmente su forma general y los elementos anatómicos. 
Entre los taxones identificados se reconocen ballenas, 
delfines, tiburones, albacoras, lobos marinos, jibias y 
tortugas. Fuera del ámbito netamente marino, destacan 
camélidos y algunas figuras antropomorfas (Mostny & 
Niemeyer 1983, 1984, Núñez & Contreras 2008, Niemeyer 
2010, Ballester 2018, Ballester et al. 2018). En el universo 
rupestre del estilo El Médano priman las escenas de caza 
marina por sobre otras labores de subsistencia, como 
la pesca y la recolección, así como también de aquellas 
artesanales, artísticas, el cuidado de niños, la cocina, la 
construcción, entre otras realizadas por estos colectivos 
litorales para su reproducción social. Esta distinción visual 
buscó probablemente posicionar diferencialmente esta 
práctica y a sus agentes en el ámbito de las representacio-
nes, cumpliendo sin lugar a dudas un rol ideológico en 

la sociedad (Mostny & Niemeyer 1983, 1984, Berenguer 
2009, Ballester & Gallardo 2016; Ballester 2018). 

Nuevos sitios con pinturas rupestres de este estilo 
han sido descubiertos, ampliando su distribución geo-
gráfica y la magnitud de la instalación artística (Núñez 
& Contreras 2008, Ballester & Gallardo 2016, Monroy 
et al. 2016, Ballester 2018). Si bien su distribución 
espacial se concentra aproximadamente en 100 km de 
costa entre Botija (24°30’18’’S) y Taltal (25°23’06’’S), 

Tortugas marinas y seres humanos / B. Ballester et al.

Figura 4. Algunos de los motivos característicos del arte rupestre 
de El Médano (fotografías: Francisco Gallardo). Figure 4. Some 
characteristic motifs found in the rock art of El Médano (photos by: 
Francisco Gallardo).
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recientes descubrimientos a más de 250 km al norte han 
expandido sus límites geográficos (Ballester et al. 2015).

La definición cronológica de este estilo es compleja. 
Recientemente se publicó un fechado ams de una pintura 
emplazada en un alero litoral que arrojó un resultado de 
7882±160 ap (Castelleti et al. 2015, Goguitchaichvili et 
al. 2016); sin embargo, los depósitos estratigráficos del 
mismo sitio demostraron que el inicio de la ocupación 
no sería anterior a los 1200 cal. ap (Ballester 2016). 
Existe igualmente una discordancia temporal entre esta 
datación absoluta y los elementos iconográficos repre-
sentados en los motivos de El Médano (p. ej. balseros 
con tocados cefálicos de cronología tardía y escenas de 
caza de camélidos con arcos y flechas), así como también 
con la prehistoria del litoral desértico y las formas de 
composición de este estilo rupestre respecto de otros de 
la región (Mostny & Niemeyer 1983, 1984, Berenguer 
2009, Niemeyer 2010, Gallardo et al. 2012, Ballester 
2016, 2018). Por otro lado, se han señalado falencias en 
la metodología de muestreo junto con la no conside-
ración de posibles factores de contaminación del panel 
datado (Ballester 2016, 2018). En este contexto, parece 
más seguro sugerir que el arte rupestre de El Médano 
presenta expresiones que se restringen al menos desde 
los 2000 cal. ap hasta antes de la llegada del mundo 
europeo a la región (Ballester 2016, 2018). 

MATERIALES Y MÉTODOS

La revisión de los materiales óseos de pml-5, ubicados 
en el American Museum of Natural History de Nueva 
York, permitió reconocer cuatro especímenes: una man-
díbula y tres fragmentos del caparazón, provenientes de 
distintos estratos del sitio, desde la capa a hasta la d3 
(tabla 1; fig. 3b), correspondientes a las capas superiores 
y más tardías del depósito basural (Bird 1943). 

Para la identificación anatómica y determinación 
taxonómica se consultaron todos los esqueletos de re-
ferencia existentes en la sección de Zoología del Museo 
Nacional de Historia Natural de Santiago de Chile: L. 
olivacea (mnhn 1512, 1589, 1972 y s/n), y Chelonia sp. 
(mnhn 1588 y 1970), los que fueron complementados 
con trabajos osteológicos y de identificación generales 
(Márquez 1990, Wyneken 2001, 2003, Jones et al. 2012, 
Sheil 2013). Para evaluar eventuales afinidades métricas 
entre los especímenes arqueológicos y de referencia, se 
tomaron cuatro medidas básicas de la mandíbula (fig. 

5): (1) largo máximo mandibular, medido desde el 
punto más anterior del hueso dentario al más posterior 
del hueso articular; (2) largo máximo de la superficie 
masticatoria del dentario, medido desde el punto más 
anterior al más posterior de la superficie masticatoria 
del dentario; (3) ancho máximo mandibular, medido 
entre los puntos más mediales de ambos surangulares; 
y (4) alto máximo mandibular, medido a partir de una 
línea recta desde la base del dentario hasta el punto más 
dorsal del coronoides. La pieza arqueológica fue compa-
rada métricamente además con todos los especímenes 
actuales de L. olivacea, C. caretta, E. imbricata y Ch. 
mydas del Repositorio de Cráneos de Tortugas Marinas 
del Centro Interdisciplinario de Ciencias Marinas del 
Instituto Politécnico Nacional (aprctm-cicimar-ipn), 
La Paz, México. La descripción y nomenclatura de los 
especímenes se basa en Gaffney (1979) y Zangerl (1969).

En el caso de los especímenes de caparazón se evaluó, 
en la medida de lo posible, su posición y lateralidad en 
función de la presencia de ciertos rasgos anatómicos, 
como las articulaciones con las costillas y vértebras en 
su faz interior, además de la dirección, morfología y 
asociación de surcos en su parte exterior, con el objeto 
de inferir la posición de placas vertebrales y costales. 

Respecto del arte rupestre de El Médano, las 
actividades se concentraron en: (1) determinar el tipo 
de escenas en las que se encontraban insertos los testu-
dines, (2) reconocer las estrategias de captura de estos 
animales e (3) intentar identificar taxonómicamente las 
especies representadas. Para lo primero se emplearon 
los elementos iconográficos que acompañaban a las 
tortugas en las composiciones de las escenas rupestres, 
siguiendo las definiciones de motivos utilizados ante-
riormente para este estilo (Mostny & Niemeyer 1983, 
1984, Berenguer 2009, Niemeyer 2010, Gallardo et al. 
2012, Ballester 2018). Para lo segundo se consideraron 
elementos tecnológicos que hacen referencia a la captura 
de dichos animales en las representaciones, como el 
número de embarcaciones, tripulantes y líneas de caza, 
así como la cantidad y puntos de anclaje de los arpones 
sobre cada animal (Ballester 2018). Finalmente, para 
la clasificación taxonómica se analizaron elementos 
fisionómicos característicos de los animales, como las 
proporciones de las unidades anatómicas, formas de 
los caparazones, tamaño relativo, disposición de las 
patas y prominencias de colas y cabezas, siguiendo las 
descripciones morfológicas y fisionómicas disponibles 
en la literatura (Donoso-Barros 1965, Frazier & Salas 
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1982, Pritchard & Mortimer 2000, Azócar et al. 2011, 
Sarmiento-Devia et al. 2015). La información morfológica 
y anatómica de cada especie se detalla a continuación: 

D. coriacea (fig. 2a) se caracteriza por un caparazón 
alargado tipo barril y acintado hacia la parte poste-
rior. Es el único espécimen de las costas chilenas que 
no tiene placas o escudos exteriores. La silueta de su 
cuerpo podría definirse como ovalada y alargada. Sus 
extremidades anteriores son considerablemente largas 
a diferencia de las posteriores, cuyo tamaño es mucho 
más reducido. Posee una cabeza pequeña, un cuello 
restringido, y una cola ancha y prolongada. 

L. olivacea (fig. 2b) corresponde a la menor de las varie-
dades de tortugas. Su caparazón es ancho y redondeado, 
aunque ligeramente puntiagudo hacia la sección posterior. 
Sus aletas delanteras no son tan pronunciadas, pero aun 
así son más largas que las traseras, estas últimas ubicadas 
muy cercanas una a la otra. Su cabeza es alargada y su 
cola poco notoria. 

En C. caretta (fig. 2c) destaca un caparazón ancho y 
redondeado en su segmento posterior, de silueta oval, 
más largo que ancho. Sus aletas delanteras son cortas 
y las traseras, si bien son de talla reducida, se encuen-
tran levemente distancias entre sí. Su cola es angosta y 
sobresale del borde del caparazón. La cabeza es gruesa 
en el cuello y un poco puntiaguda. 

El caparazón de Ch. mydas (fig. 2d) es de forma circular 
a oval, casi tan ancho como largo, aunque con su sección 
posterior relativamente aguzada. Las extremidades de-
lanteras son comparativamente largas y las traseras están 

Tortugas marinas y seres humanos / B. Ballester et al.

Tabla 1. Restos arqueológicos de tortugas del sitio Playa Miller 5 (pml-5). Table 1. Archaeological turtle remains 
at the Playa Miller 5 site (PML-5). 
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Figura 5. Variables métricas para el hueso mandibular utilizadas 
en el presente estudio: 1) largo máximo mandibular; 2) largo máxi-
mo de la superficie masticatoria del dentario; 3) ancho máximo 
mandibular; 4) alto máximo mandibular (dibujo corresponde 
a Lepidochelys kempii, en Gaffney 1979: figura 211). Figure 5. 
Metric variables for the mandibular bone used in this study: 1) 

maximum mandibular length; 2) maximum length of the dental 
chewing surface; 3) maximum mandibular width; 4) maximum 
mandibular height (the drawing corresponds to Lepidochelys kempi, 
in Graffney 1979: figure 211.
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notoriamente separadas entre sí. La cabeza es alargada 
y sobresaliente, de forma redondeada y con un cuello 
angosto. Su cola es poco prominente. 

RESULTADOS

Los restos óseos

Dos de los fragmentos óseos del caparazón se encuen-
tran intensamente modificados para la confección de 
colgantes o pendientes (fig. 6 e-f), tal como lo sugiere la 
perforación ubicada en uno de los extremos de ambas 
piezas y en el cordel amarrado en uno de ellos (fig. 6f). 
Este último posee una forma subrectangular, trabajado 
por abrasión, completamente pulido en sus vértices, 
aristas y caras principales, adelgazando notablemente 
su espesor. El segundo posee una forma pentagonal, de 
bordes irregulares y caras no pulidas (fig. 6e). Las piezas 
han perdido su morfología original por lo que no pueden 
ser asociadas a ninguna unidad ósea del caparazón en 
particular. De esta manera, solo se asignan a nivel de 
Familia (Cheloniidae indet.), descartando a D. coriacea.

Un tercer ejemplar corresponde a un hueso pleural 
derecho fracturado en su tercio lateral (fig. 6 a-d). Posee 
sección levemente cóncava y forma subrectangular, 
aunque con una pequeña curvatura hacia caudal, lo que 
sugiere que podría ubicarse en el segmento caudal del 
caparazón. Por su cara ventral (fig. 6c), hacia medial, 
es posible advertir el inicio de la cabeza de la costilla, 
mientras que en su cara dorsal se aprecian tres surcos a 
modo de “Y” (fig. 6 a-b), los que indican la disposición 
de las placas vertebrales y costales exteriores. La baja 
diagnosis del material solo permite su asignación a nivel 
de Familia (Cheloniidae indet.), descartando a D. coriacea.

El cuarto espécimen es una mandíbula práctica-
mente completa (fig. 7) dominada por el hueso dentario 
ubicado en su porción anterior, en el cual el área en que 
se emplaza la ranfoteca es plana, bien proyectada antero-
posteriormente y en vista dorsal posee una morfología 
en “U”. El primero de estos atributos permite descartar 
que se trate de D. coriacea, debido a que esta posee un 
escaso desarrollo de la porción anterior del dentario. El 
segundo rasgo no es compatible con E. imbricata, cuyo 
segmento anterior del dentario posee una morfología en 
“V”. Ambas características, en cambio, son compartidas 
por las especies del género Lepidochelys (L. olivacea y 
L. kempii), C. caretta y Ch. mydas. En el espécimen 

arqueológico (fig. 7), el dentario se encuentra en con-
tacto hacia el lado posterior con el hueso surangular. 
La parte posterior de este desciende hacia ventral desde 
el hueso coronoides de manera abrupta, para volver a 
proyectarse hacia dorsal en un proceso bien definido 
que se encuentra parcialmente fracturado. Este rasgo es 
propio del género Lepidochelys, ya que en Ch. mydas y 
en C. caretta, el surangular desciende de manera com-
parativamente más suave, generando una proyección 
muy poco desarrollada hacia dorsal. Considerando la 
ausencia de L. kempii en el área de estudio –restringida 
a aguas del Atlántico nororiental– (Márquez 1990), la 
mandíbula arqueológica pudo ser asignada a L. olivacea. 
Métricamente, las medidas de la pieza arqueológica se 
agrupan tanto con esta última especie como con C. 
caretta, ambas conformando un grupo “grande”. Sin 
embargo, el largo de la superficie masticatoria del den-
tario (medida 2) separa, en términos métricos, a ambas 
especies (tabla 2; fig. 8).

Las representaciones rupestres

En el sitio de El Médano, cuatro paneles ubicados en 
dos sectores de la quebrada (md-002 y md-018) exhiben 
representaciones de tortugas marinas (tabla 3; fig. 9). 
Todos los quelonioídeos se encuentran ligados a escenas 
de caza mediante el uso de embarcaciones y líneas de 
arpón. Los cuatro son motivos compuestos donde la 
escena se compone de una sola embarcación en forma 
de media luna con un tripulante montado, asociado a 
una única tortuga (relación 1:1:1 entre las unidades de 
la composición; una balsa, un tripulante y una tortuga). 
El animal se encuentra en las cuatro imágenes dispuesto 
en una perspectiva de planta (dorsal o ventral), con un 
cuerpo abultado que representa la forma de su capara-
zón, radiado por cuatro patas o aletas, dos delanteras 
y dos traseras, siempre destacando una cabeza promi-
nente y redondeada, además de la presencia, en dos de 
las pinturas, de colas entre las extremidades traseras 
(fig. 9 b-c). En tres de los motivos las tortugas están 
representadas horizontalmente y en paralelo al eje de 
la embarcación (fig. 9 b-c-d), mientras que solo en una 
la presa se orientó verticalmente y perpendicular al eje 
de la balsa (fig. 9a). En los cuatro motivos el animal 
fue dibujado de un tamaño mayor a la embarcación y 
su tripulante, relación escalar común en este estilo de 
arte rupestre que busca posicionar a los animales en 
un rol protagónico en la escena visual (Ballester 2018). 
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Figura 6. Restos arqueológicos de tortuga marina del sitio de pml-5: a-d) fragmento de caparazón de tortuga trabajado en forma 
rectangular, capa B; e) colgante de forma pentagonal con un orificio circular, capa D3; f) colgante de forma subrectangular de vértices 
curvos, con un orificio circular y un cordel amarrado, capa A. Figure 6. Archeological sea turtle remains from the PML-5 site: a-d) turtle 
shell fragment worked into a rectangular shape, Layer B; e) pentagonal pendant with a circular hole, Layer D3; f) subrectangular pendant 
with curved edges, with a circular hole strung with a cord, Layer A.

Figura 7. Mandíbula arqueológica proveniente de la capa c del sitio pml-5: a) vista superior; b) vista inferior; c) vista lateral. Figure 7. 
Archeological mandible from Layer C at the PML-5 site: a) top view; b) bottom view; c) profile.
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En tres de los casos solo una línea de caza ancla a 
la presa en el sector del cuello del animal (fig. 9 a-c-d), 
mientras que en el motivo restante dos cuerdas des-
prendidas desde proa y popa de la embarcación ligan a 
la tortuga en una de sus aletas delanteras y la trasera de 
un mismo lado (fig. 9b). Este rasgo representacional es 
interesante, ya que mientras en el resto de las escenas de 
caza compuestas por otros animales marinos el cuerpo 
es uno de los puntos principales donde se anclan las 
líneas de arpón (Ballester 2018), en la tortuga no se usa 
este espacio central, seguramente porque en el acto de 
caza con arpón se privilegiaba atacar las partes blandas 
del animal y por razones prácticas no su caparazón. 

La forma oval abultada de sus cuerpos es el principal 
rasgo morfológico empleado para asegurar que se trata 
de testudines, pero también el hecho de que sus cabezas 
son dibujadas como apéndices independientes, aunque 
adosadas al cuerpo, a diferencia de las representaciones 
de peces, cetáceos y otáridos. Su perspectiva de planta 

permite graficar diversos elementos anatómicos de forma 
simultánea –cabeza, cuerpo, aletas y cola–, por lo que 
existiría una intencionalidad por presentar los rasgos 
característicos de los quelonioídeos para distinguirlos 
del resto de los animales marinos.

Específicamente, en la escena de caza de la pintura 
a de la figura 9 (md002, panel 5), se aprecia un animal 
con una cabeza prominente, dos extremidades delan-
teras largas y dos traseras cortas pegadas entre sí, sin 
presencia de cola. Su cuerpo muestra un caparazón que 
tiende a una forma circular. Estos rasgos morfológicos 
son similares a aquellos de L. olivacea (Boulenger 1889, 
Pritchard & Mortimer 2000, Bole 2010). 

El motivo b de la misma figura 9 (md018, panel 
17) presenta una escena de similares características. El 
animal es representado con un cuerpo elipsoidal, más 
largo que ancho, del cual se desprenden dos extremi-
dades delanteras y dos traseras prominentes y prácti-
camente del mismo tamaño. Estas dos últimas están 

Figura 8. Relaciones métricas de mandíbulas de tortugas. Comparación entre la muestra arqueológica y las principales especies pre-
sentes en la localidad. “pm” corresponde al ejemplar de plm-5 (ver columnas 1 y 2 en Tabla 2). Figure 8. Metric Metric ratios of turtle 
mandibles, comparing the archeological sample with the main species present in the locality. “pm” corresponds to the plm-5 specimen (see 
columns 1 and 2 at Table 2).
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Tabla 2. Medidas de mandíbulas (mm) de chelónidos actuales y la pieza arqueológica: 1) largo máximo mandibular; 
2) largo máximo de la superficie masticatoria del dentario; 3) ancho máximo mandibular; 4) alto máximo man-
dibular. Table 2. Mandible measurements (mm) of present-day chelonids and the archeological piece: 1) maximum 
mandibular length; 2) maximum length of the dental chewing surface; 3) maximum mandibular width; 4) maximum 
mandibular height
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ID CÓDIGOTAXÓN 1 32 4
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manifiestamente separadas una de la otra, con una cola 
larga entre ellas, además de una cabeza redondeada y 
pequeña. Los atributos reseñados son compatibles con 
D. coriacea (Yáñez 1951, Pritchard & Mortimer 2000, 
Canales & Álvarez 2015). 

Por su parte, el quelonioídeo del motivo c (md002, 
panel 1) posee un caparazón de forma semicircular, 
comparativamente más elipsoidal que el motivo a, 
alcanzando su ancho máximo en el segmento medial 
de este. Su cabeza es proporcionalmente grande, de ex-
tremidades poco prominentes y dimensiones similares 
entre las delanteras y traseras. Estas últimas no están 
pegadas una a la otra y entre ellas existe una pequeña 
cola, levemente más corta que las extremidades inferiores. 
Estos atributos son coincidentes con aquellos señalados 
para C. caretta (Boulenger 1889, Yáñez 1951, Pritchard 
& Mortimer 2000, Bole 2010). 

Finalmente, en el motivo d de la figura 9 (md018, 
panel 16), se representó una tortuga con un cuerpo 
elipsoidal, una cabeza prominente y redonda, junto a 
dos extremidades delanteras alargadas y dos traseras 
de menor tamaño distantes una de otra, sin evidencia 
de cola. Estos rasgos la asemejan morfológicamente a 
Ch. mydas o C. caretta (Boulenger 1889, Yáñez 1951, 
Pritchard & Mortimer 2000, Bole 2010). 

RELACIONES ENTRE TORTUGAS 
MARINAS Y SERES HUMANOS EN EL 
LITORAL DEL DESIERTO DE ATACAMA 

Tortugas marinas y seres humanos han establecido 
relaciones estrechas en la cohabitación de espacios 
litorales a lo largo de la historia y en diferentes partes 

del mundo (Ayres 1979, Frazier 2003, Allen 2007, 
Frazier et al. 2007, Woodrom 2010). Por lo general, las 
relaciones no se limitan a compartir un medio de vida, 
sino que es habitual que los seres humanos capturen 
tortugas para su alimentación (Gourou 1964, Frazier 
1980, Woodrom 2003) y el aprovechamiento de huesos 
y caparazones como insumos en la manufactura de 
artefactos de diversa índole, tanto para fines prácticos, 
cotidianos y mundanos como para rituales simbólicos y 
ornamentales (Frazier 2003, 2005, Brown 2011, Frazier 
& Ishihara-Brito 2012, Gillreath-Brown & Peres 2017, 
2018). Estos usos han sido documentados en sitios 
arqueológicos de distinta antigüedad en la península 
arábiga, en torno al océano Índico, en el Caribe cen-
troamericano, el Yucatán, Norteamérica, la Polinesia 
y Sudamérica, demostrando su amplitud geográfica y 
profundidad histórica (Frazier 2005). 

La caza de estos animales sirve en ciertas sociedades 
a sujetos específicos para posicionarse diferencialmente 
frente al colectivo, ya que implica poseer habilidades, 
destrezas y liderazgos que solo unos pocos controlan, 
llevando luego a la realización de ceremonias redistri-
butivas y festines que contribuyen en el ordenamiento 
político de las comunidades. Así se ha documentado, 
por ejemplo, entre los meriam, un grupo insular del 
estrecho de Torres en el norte de Australia, donde la 
caza, distribución y consumo de tortugas marinas jugó 
un rol protagónico en las relaciones de generosidad y 
redistribución colectiva, con fines políticos y económicos 
(Smith & Bliege 2000). 

Complementariamente, en muchas culturas las 
tortugas ocupan y han ocupado valores simbólicos y 
papeles activos en su imaginario social, convirtiéndolas 
en referentes dentro del universo representacional de 

SITIO PANELSECTOR LARGO ALTO

CONTEXTO MEDIDAS DEL MOTIVO (cm) FIGURA 9

El Médano
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MD-018
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7
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Tabla 3. Ubicación y dimensiones de los motivos de tortugas marinas en el sitio de El Médano, Taltal. Table 3. 

Location and dimensions of the sea turtle motifs at the El Médano site in Taltal. 
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Figura 9. Motivos de tortugas marinas en escenas de caza con embarcaciones de El Médano: a) Sector md002, panel 5; b) Sector md018, 
panel 17; c) Sector md002, panel 1; d) Sector md018, panel 16 (fotografías: Francisco Gallardo). Figure 9. Sea turtle motifs in hunting 
scenes with seagoing vessels at El Médano: a) Sector md002, Panel 5; b) Sector md018, Panel 17; c) Sector md002, Panel 1; d) Sector md018, 
Panel 16 (Photos by: Francisco Gallardo).
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su arte rupestre, en el modelamiento de figurillas en 
miniatura, la confección de disfraces, además de su 
presencia en mitologías, cosmologías e historias orales 
(Frazier 2003, 2005, Nabhan 2003, Canales & Álvarez 
2015). Casos emblemáticos son, por ejemplo, las coloridas 
tortugas realizadas por los pintores sobre roca de la Tierra 
de Arnhem en Australia (Tacon 1989) o el uso de un 
símbolo de tortuga en las tablillas de glifos Rongorongo 
encontrados en Rapa Nui (Rjabchikov 2001). Destaca 
el papel preponderante de las tortugas en el imaginario 
iroqués en Norteamérica, quienes consideraban a su 
mundo como la isla Tortuga y poseían un clan Tortuga 
que predominaba frente al resto, además de utilizar una 
serie de artefactos manufacturados desde sus cuerpos 
para fines simbólicos (Pearce 2005). La noción del mundo 
posado en el caparazón de una tortuga es compartida 
también por otros nativos norteamericanos, como los 
antiguos residentes del área de Delaware (Miller 1974). 
Los seris de la costa desértica de Sonora en el golfo 
de California, por su parte, eran expertos cazadores 
de tortugas marinas con embarcaciones y arpones, y 
aprovechaban sus carnes para la alimentación y sus 
cuerpos como insumos para fabricar artefactos de 
distinta índole, integrándolas adicionalmente en sus 
mitologías y como referente para clasificar uno de sus 
clanes (McGhee 1898). 

En Chile, las referencias arqueológicas al uso de 
tortugas por seres humanos en tiempos precolombinos 
se remiten a pocos casos (Bird 1943, Spahni 1967, Frazier 
& Bonavia 2000). Además de la información proporcio-
nada por Bird (1943) para Playa Miller y Quiani, destaca 
el antecedente reportado por Spahni (1967), quien 
excavó diversos cementerios en la desembocadura del 
río Loa (fig. 1). En una de las tumbas, la número 13 del 
Cementerio 5, más tarde llamado CaH02 y atribuido al 
Período Intermedio Tardío (1000-500 cal. ap) (Núñez 
1971), Spahni descubrió un enterratorio colectivo 
que contenía tres individuos adultos junto a un ajuar 
compuesto por arpones, pesas de pesca, un capacho, 
anzuelos de cobre, un cuchillo metálico enmangado, 
cinco vasijas cerámicas y ovillos de lana, todo cubierto 
de gran cantidad de polvo rojo como parte del arreglo 
funerario. Cerrando la tumba y a modo de tapa de la 
sepultura había un caparazón de tortuga, de Ch. mydas, 
según el autor (Spahni 1967: 209). El hallazgo destaca 
por el uso simbólico y ritual del caparazón completo para 
sellar y contener un sepulcro con diversos elementos 
artefactuales alusivos al rol del cazador marino. 

Nuestro estudio de las colecciones de pml-5 permitió 
definir un conjunto óseo reducido de quelónidos, todos 
provenientes de un basural doméstico. Dependiendo de 
la diagnosis del material, se pudo establecer distintos 
grados de identificación de los restos recuperados. 
La mandíbula corresponde a la especie L. olivacea, 
mientras que los tres fragmentos óseos de caparazón 
fueron atribuidos a Cheloniidae indet., descartando la 
presencia de D. coriacea en el conjunto. Es importante 
añadir que L. olivacea ha sido avistada en las costas de 
Arica inmediatas al sitio arqueológico y en el litoral de 
Tarapacá (Frazier & Salas 1982, Chandler 1991, Azó-
car et al. 2011). Del conjunto destacan dos colgantes 
finamente trabajados sobre placas (fig. 6). Su desecho 
en un contexto doméstico demuestra su uso cotidiano 
y en vida por las personas, pero también su descarte. 
En principio, la presencia de una mandíbula y restos de 
caparazón permiten pensar que uno o varios de estos 
animales fueron llevados al sitio faenados o completos, 
donde pudieron ser procesados para su consumo –sea 
como alimento, materia prima o de otro tipo–, y sus placas 
utilizadas como soporte para la confección de adornos.

El acceso a estos recursos es discutible, ya que 
pudieron ser capturadas a través de embarcaciones 
–pues las tortugas no desovan en el norte de Chile– o 
bien colectados los huesos de algún animal muerto. 
Esta última opción fue sin duda posible, pero lamen-
tablemente en Chile no existen estudios sistemáticos y 
de largo plazo sobre sus varazones que nos permitan 
inferir patrones y correlacionar datos (Azócar et al. 
2011). En este sentido, nos inclinamos por la primera 
opción debido a la existencia de representaciones de 
caza en las pinturas rupestres de El Médano, no solo 
por lo explícito de las escenas, sino también porque en 
ellas graficaron intencionalmente elementos técnicos 
fundamentales para poder llevar adelante la práctica.

Evidentemente, la escasez de registros arqueológi-
cos de tortugas no se debe a su inexistencia en tiempos 
precolombinos ni al desinterés de los colectivos humanos 
en entablar relaciones con ellas. Se trata principalmente 
de un sesgo provocado por los mismos investigadores al 
sobrerrepresentar ciertas especies animales en desmedro 
de otras. El foco de los análisis zooarqueológicos en 
el área se ha centrado fundamentalmente en aquellas 
especies tradicionales, abundantes y/o más sencillas 
de identificar, como peces, otáridos y camélidos, en 
desmedro de aquellas más escasas y menos habituales, 
aunque no por eso menos importantes y significativas en 
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cuanto a su valor sociocultural, como las tortugas. Esto 
es particularmente cierto para los contextos arqueoló-
gicos costeros del norte de Chile, en donde los estudios 
faunísticos, desarrollados fundamentalmente sobre 
conjuntos óseos de cronología “arcaica” (ca. 11000–3000 
años cal. ap), han caracterizado a los grupos litorales 
como esencialmente pescadores y recolectores, en gran 
parte debido a la abrumadora presencia de restos de 
peces (litorales y pelágicos) y moluscos entre sus basuras, 
con un aporte comparativamente menor de otáridos y 
aves (Bird 1943, Boisset et al. 1969, Llagostera 1979, 
Llagostera et al. 1999, Olguín et al. 2015, Ballester et 
al. 2017, entre otros). Sin embargo, recientes trabajos 
zooarqueológicos efectuados con mayor detalle, han 
ampliado el universo de taxones explotados, al incorporar 
peces xifoideos e istiofóridos, junto a delfínidos y otros 
cetáceos, en sitios de temporalidad variable que fluctúa 
desde momentos tempranos hasta tiempos tardíos de la 
prehistoria local (ca. 7000-500 cal. ap) (Mostny 1942; 
Bird 1943; Núñez et al. 1974; Schiappacasse & Niemeyer 
1984; Salazar et al. 2010; Contreras et al. 2011; Palma 
et al. 2012; Béarez et al. 2015; Olguín et al. 2014, 2015; 
Castro et al. 2016; Rebolledo et al. 2016, Ballester et al. 
2017, entre otros).

Así mismo, los estudios faunísticos se concentran, 
hasta la fecha, primordialmente en las basuras domésticas, 
cuando su presencia en contextos funerarios a modo de 
objetos es también abundante. En efecto, desde que los 
sitios funerarios se vuelven populares en la secuencia 
litoral, diversos artefactos manufacturados sobre mate-
rias primas animales ofrendados en las tumbas dejan en 
evidencia una tendencia inversa a aquella advertida en 
las basuras domésticas, existiendo prácticamente una 
ausencia de peces versus un notorio predominio en el 
uso simbólico de aves, camélidos, cánidos, otáridos y 
cetáceos, además de algunos animales foráneos al litoral 
(Latcham 1938, Mostny 1964, Spahni 1967, Barraza 
1981, Labarca et al. 2015, 2017, Valenzuela et al. 2015, 
entre otros). 

Respecto de las tortugas, por ahora solo contamos 
con la referencia de Spahni (1967) señalada más arriba, 
lo que demuestra la necesidad de evaluar distintos tipos 
de sitios arqueológicos (funerarios y domésticos) y so-
portes materiales (desechos y artefactos), tanto aquellos 
más representados como los menos frecuentes en los 
contextos, con la finalidad de comprender de forma 
integral y holística la relación entre humanos y animales 
en el pasado en sus distintas esferas y prácticas. 

Más al sur, en las quebradas de Taltal (fig. 1), las 
pinturas rupestres de El Médano permiten discutir las 
relaciones entre humanos y tortugas marinas desde al 
menos tres aristas. La primera de ellas tiene que ver con 
la necesidad de representar las tortugas diferenciándolas 
de los otros animales marinos. Existe una intención 
por graficarlas a través de gestos y elementos para que 
el espectador pueda reconocerlas y distinguirlas, tanto 
de las otras presas marinas no-tortugas como también 
entre las diversas especies de tortugas. Este último gesto 
de distinción fue sutil, logrado a través de la morfología 
de sus caparazones, proporciones de sus extremidades 
delanteras y traseras, así como la forma y tamaño de 
sus cabezas, junto a la presencia o ausencia de cola. De 
acuerdo con estos rasgos se sugeriría la representación 
de al menos tres especies de tortugas marinas en los mo-
tivos rupestres, C. caretta, L. olivacea y D. coriacea. Este 
juego de intenciones y distinciones debió fundarse en un 
acabado conocimiento de la anatomía y fisionomía de los 
animales marinos. Un cuerpo de saberes construido a lo 
largo de generaciones a través de un contacto directo con 
ellas, su avistamiento, observación y estudio de rasgos 
corporales, etológicos y relacionales. Es destacable el 
hecho de que el análisis pictórico reveló una diversidad 
mayor de taxones que los estudios zooarqueológicos, 
lo que refuerza la necesaria complementariedad entre 
distintas fuentes de información. 

La segunda arista refiere a las asociaciones pictó-
ricas en las que se encuentran las tortugas. Las cuatro 
representaciones del animal están insertas en escenas de 
caza marina, incluyendo embarcaciones, líneas de arpón 
y navegantes. Existe una intencionalidad en presentarlas 
gráficamente en estos contextos, resaltando por un lado el 
hecho de que eran cazadas en el mar y no solo se accedía 
a ellas en las playas –vivas o muertas–. Expresa, además, 
el método y la forma en que esta práctica se realizaba, 
ya que las imágenes enfatizan actos individuales: una 
presa, una balsa y un navegante por escena (relación 1:1:1 
entre las unidades de la composición). Como dijimos, 
junto a los detalles realistas con los que pintaron a los 
animales, se preocuparon por representar los lugares 
de impacto de los arpones exclusivamente en las partes 
blandas de su cuerpo, como la cabeza, el cuello y sus 
aletas, excluyendo el caparazón, impenetrable a través 
de esta tecnología de caza. 

Finalmente, el uso de las tortugas en los motivos 
rupestres demuestra el valor de esta especie en la cultura 
material visual e imaginario social de los cazadores 
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recolectores marinos del desierto de Atacama. En este 
sentido, las tortugas adquirieron un valor que iba más 
allá de lo meramente subsistencial o como materia 
prima, abarcando el ámbito de las representaciones 
sociales como referentes visuales dentro de su propia 
construcción cultural. En el arte rupestre de El Médano, 
la caza marina de tortugas y del resto de las especies 
fue sobrerrepresentada respecto del amplio universo 
de prácticas sociales realizadas por estos colectivos 
litorales para su reproducción, como la recolección de 
moluscos, la pesca con anzuelos, la producción artesanal, 
la cocina, la construcción de sus hogares, entre otras. 
Tal distinción fue manejada probablemente por los 
mismos sujetos para posicionar la práctica de la caza y 
sus agentes en un lugar privilegiado frente al resto del 
colectivo social (Ballester 2018). 

CONCLUSIONES

Aunque el conjunto de piezas es reducido y posee es-
caso valor cuantitativo, este estudio permitió ampliar 
el universo de taxones con los cuales los colectivos 
humanos establecieron relaciones interespecie, sumán-
dose así a otras especies inusuales y subrepresentadas 
en el registro zooarqueológico. Reveló, además, que 
es posible y necesario realizar una arqueología crítica 
desde colecciones depositadas en museos, ya que los 
antiguos análisis e inferencias quedaron muchas veces 
solo a nivel de las preguntas de otra época, requiriendo 
de constantes revisiones. Por otro lado, el estudio ha 
demostrado la importancia de desarrollar más análisis 
faunísticos detallados y desde diversas fuentes materia-
les. La complementariedad de los trabajos pictóricos y 
zooarqueológicos ha quedado de manifiesto al permitir 
identificar con el primero de los soportes un número 
mayor de formas que con el segundo de estos. De igual 
manera, las escenas de caza han precisado los modos 
de obtención de los quelonioídeos, mientras que los 
trabajos osteológicos permitieron definir algunos de 
los posibles usos luego de su captura. 

Tanto los contextos arqueológicos estudiados, como 
aquellos pocos que se encontraban en la bibliografía, 
explicitan las esferas en las que seres humanos y tortugas 
marinas establecieron vínculos y relaciones interespecies en 
el pasado prehispánico del litoral del desierto de Atacama. 
No solamente cohabitaron los mismos espacios físicos, 
tal como sucede hasta hoy, sino que también los humanos 

las cazaron en el mar con la ayuda de embarcaciones y 
arpones, tal vez para alimentarse y con seguridad para 
producir bienes de alto valor social sobre los insumos 
obtenidos de sus cuerpos, como colgantes y adornos 
que podían ser utilizados cotidianamente, en instancias 
especiales o como ofrendas funerarias a sus ancestros. 
Dichos animales fueron seleccionados y considerados, 
además, como referentes para el arte rupestre, donde se 
plasmaron y materializaron profundos saberes sobre su 
anatomía, técnicas de captura, diferencias y relaciones 
entre especies. 

A partir de la combinación de los estudios zooar-
queológicos y pictóricos es posible asegurar que dichas 
relaciones no se establecieron únicamente con una 
especie de tortugas, sino con una diversidad de ellas, 
al menos con la olivácea (L. olivacea), y posiblemente 
con la boba (C. caretta) y la laúd (D. coriacea). Si bien 
corresponde a una evidencia arqueológica efímera 
y poco abundante en comparación con la de otros 
animales, estos selectos casos ejemplifican el valor que 
tuvieron las tortugas para los colectivos humanos del 
litoral, quienes crearon con ellas relaciones interespecies 
heterogéneas, complejas y multidimensionales que iban 
más allá de la subsistencia, hacia distintos campos de 
lo social, económico, político y simbólico. 
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